
  2.1 VALORACIÓN DE LA 
PRESENCIA DE LOS 

SISTEMAS AMBIENTALES 
EN LA OFICINA ACTUAL 

 
Como se ha expuesto, a lo largo de la historia han sido 
varios los motivos que han variado la dirección o la 
velocidad en cuanto al uso de sistemas artificiales de 
control ambiental, como iluminación o ventilación. No 
obstante, dichos cambios de estado han sido originados 
principalmente por el hombre, quien, llegado a un punto ha 
decidido modificar su entorno con la finalidad de mejorar 
las condiciones dentro de las que desarrolla sus actividades 
tanto laborales como sociales. Así mismo, estos cambios 
fueron los generadores de otros en relación a su uso y 
funcionamiento. 
 

Cuando los industriales del ambiente comenzaban a 
conocer y aportar unas condiciones más aceptables del 
entorno, aparecieron dos nuevos elementos de 
transformación, la Crisis del Petróleo y, coetáneo con ella, 
el inicio de la generalización en el uso de los sistemas 
informáticos. A partir de aquí les llevó un tiempo en 
acoplar estos factores para llegar a la última década del 
siglo, con una aparente adopción y conjunción de todos los 
elementos. De este modo, en el caso de la construcción 
administrativa llegaríamos a tener todo un espacio de 
oficinas completamente artificial, del que se pueden hacer 
dos tipos de lecturas en la valoración de dicha presencia. 

 
En primer lugar, hemos de establecer la referente al 

significado que tienen hoy en día estos sistemas en el 
entorno laboral, tales como necesidad, calidad de vida o 
comodidad.  

 
A mediados del siglo pasado eran relativamente 

pocos los espacios de oficina que contaban con este tipo de 
adelantos, puesto que era una tecnología que se 
encontraba en desarrollo y en plena etapa de prueba. 
Dentro del contexto temporal, es muy probable que su 
significado fuera el de la sofisticación, que más tarde 
cambiaría quizás al del lujo, dadas las circunstancias 
económicas en las que se vieron envueltos los sistemas 
artificiales de control ambiental en la década de 1970. No 
obstante, lo que se vive en la actualidad es muy distinto a 
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lo que se experimentó en esos años difíciles, tanto para la 
industria ambiental como para la administrativa. Los 
problemas energéticos no resultan tan acuciantes en cuanto 
al consumo generado con su uso en los edificios, y la 
técnica ha conseguido una depuración tal vez impensable al 
comienzo del uso de los mismos. 
 

La sociedad en la que nos movemos hoy en día es 
difícil de sorprender y más aún donde gran parte de su 
fuerza laboral se desarrolla dentro de espacios controlados 
artificialmente; quizás, por este motivo, se considere 
actualmente a estos apéndices como una necesidad y no 
como un lujo o una sofisticación. Una necesidad, definida 
como “todo aquello a lo cual es imposible sustraerse.”22 A 
pesar de que estas innovaciones han venido a solucionar 
una serie de problemas que antaño representaban una 
dificultad para arquitectos y administradores, resulta 
excesivo considerarlas como una necesidad tal como esta 
definida por la Real Academia Española de la Lengua. 

 
Estos problemas igualmente habrían encontrado 

soluciones en la estructura misma del edificio, es decir sin 
recurrir a elementos ajenos a la construcción propiamente 
dicha. Si bien la efectividad de las soluciones, como la 
ventilación cruzada o la calefacción por inercia térmica, es 
cuestionable ya no por la solución en si, sino por el mal uso 
que hacia el hombre de estas, ello no niega que pretendían 
dar solución al problema a pesar de los medios disponibles 
en su espacio temporal. 

 
Sin embargo, dado que los estándares de vida fueron 

aumentando con el tiempo, gracias a que el nivel 
adquisitivo se fue incrementando, los requerimientos de los 
usuarios también crecerían y cada vez más los individuos 
fueron afinando sus exigencias hasta llegar a la situación en 
la que nos encontramos en la actualidad donde resulta 
prácticamente imposible para un operario realizar su labor 
en un espacio que no cuente, por ejemplo, con aire 
acondicionado, independientemente de que las condiciones 
sean acuciantes y se requiera o no de estos sistemas. La 
necesidad se convierte así más en una cuestión cultural que 
de confort. 

 
Otro significado que otorgan los usuarios de espacios 

administrativos a la existencia de este tipo de servicios es, 
la Calidad de Vida, es decir, los equiparan a una serie de 
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factores que determinan la estabilidad de un individuo en 
la sociedad. La calidad de vida incluye un sinnúmero de 
elementos que la definen; no obstante, no creemos que el 
uso de este tipo de elementos sea determinante para que 
dicha condición se eleve o disminuya. 

 
Hay sistemas dentro del entorno ambiental que han 

sido absorbidos de tal modo en la sociedad que su ausencia 
en el presente supondría entonces atentar contra esa 
estabilidad que le proporciona una serie de elementos 
adicionales a la vida y a la arquitectura. Es el caso de la 
iluminación artificial, que desde que hizo su aparición a 
finales del siglo antepasado, ha tenido un crecimiento 
asombroso y cuya aceptación hoy en día está tan 
intrínsecamente unida a nuestra vida que es fácil suponer 
que su ausencia supondría una grave carencia o motivo de 
un fuerte reclamo a los responsables de dicha privación. 

 
Dentro de los sistemas de control artificial del 

ambiente, propiamente hay tres elementos de fuerza: el 
control acústico, el lumínico y el térmico; pero es 
solamente en este último en el que los usuarios imprimen 
esta idea de relación con la calidad de vida. Tal vez porque 
el control lumínico es un elemento que se considera tan 
incorporado en nuestros edificios que lo relegáramos a un 
segundo plano, lo mismo ocurre con el control acústico 
aunque que por razones distintas, es decir, dado que el 
problema acústico es más difícil de identificar y de tratar la 
tendencia del individuo es a obviarlo. 

 
Un tercer significado que se otorga a los espacios de 

oficinas cuando cuentan con sistemas artificiales de control 
ambiental, es el de Comodidad. A diferencia del de 
necesidad, el uso de este término resulta conveniente, más 
aun si hacemos memoria de las complejas soluciones que 
nuestros antepasados daban a los problemas ambientales. 
Hoy en día todo pasa por el movimiento de un dedo, 
resolviendo problemas como por ejemplo el exceso de calor 
o la falta de iluminación, dando como resultado que la 
definición que nos proporciona la Real Academia Española 
de la Lengua es bastante apegada a la realidad,  “conjunto 
de cualidades que se presenta en el entorno sin 
molestia”23. 
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